
LA EUN4 TELEGll4FICO-POT4L .
Este periódico se publica los dios 8, 16, 24 y 50 de cada

mes . La Redaccion y Administracion, calle del Barqui-
llo . 15, tercero derecha .

PUNTO DE suscstscsox . En la Administracion .

Peacio DE suscniccox . En la Península é Islas Baleare s
y-Canarias : un mes, 4 rs .

	

-
En Ultramar: seis meses, 60 rs . -
En Filipinas y en el Extranjero: seis meses, 50 rs .

Núm. 51.

	

Domingo 24 de Abril de 1870.

	

Año II .

A. NUESTRO QUERIDO DIRECTOR GENERA L
DON VENANCIO GONZÁLEZ .

Somos enemigos de incensar á na-
die, aborrecemos la adulacion, odia-
mos todo lo que se aparta de lo recto ,
de lo justo : hé aquí el motivo podero-
so que hace hoy centuplicar nuestras
simpatías hácia la persona que tan dig-
namente dirigió el Cuerpo de Comuni-
caciones durante año y medio .

La revolucion de Setiembre conmo-
vió al Cuerpo de Telégrafos en su base .
Una lucha fratricida nació de aquel
grande movimiento en el seno de nues-
tra institucion . El grito de economías
que acompañaba á todo proyecto d e
reformas, vino á complicar más y más
la enredada madeja telegráfica .

Un proyecto de fusion de los ramo s
de Correos y Telégrafos brotó com o
resultante de las infinitas combinacio-
nes que existian in mente .

Convertir en estable y segura la car-
rera de Correos, ensanchar el horizon-
te del Cuerpo de Telégrafos, economi-

zar catorce millones anuales, mejora r
el servicio en todas sus fases, ese fué
el objeto de los Sres . Sagasta y Gonza-
lez, y por dos decretos quedaron asen-
tados los cimientos de tan grande obra .

Los obstáculos que tuvieron qu e
vencer para que este monumento lle-
gase no más que á flor de tierra, fuero n
infinitos, y solo con una constancia ,
con un celo dignos del mayor elogio ,
pudieron ir realizando paulatinamente
su propósito, contrarestado de continu o
por los compromisos adquiridos en l a
revolucion por los hombres del pode r
y por la presion ejercida por los dipu-
tados, eco de las pretensiones de su s
respectivas provincias en la eleccio n
de personas .

El Sr . D . Venancio Gonzalez ha de -
jado la Direccion de Comunicaciones ,
pasando á la de Propiedades , por un a
de esas combinaciones políticas que n o
es nuestro ánimo juzgar, que respeta-
rnos; pero que son para nosotros ta n
indescifrables como el más enmaraña -
do logogrifo .
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La justicia, la gratitud, la simpatía ,
nos mueven hoy á dirigirle la expre-
sion de nuestro reconocimiento, y la .
seguridad de que la redaccion de LA

SEMANA y sus numerosos amigos, con-
servarán eternamente el más grato
recuerdo del distinguidísimo Directo r
general, que fué, D . Venancio Gon-
zalez .

CONSEJO FACULTATIVO DE TELÉGRAFOS .

El Cuerpo de Telégrafos en su ori-
gen tuvo grandes elementos de accio n
y prosperidad que no se supieron em-
plear ni en bien suyo ni del servicio
público . En su creacion, el gobierno ,
en su superior ilustracion, comprendi ó
que este servicio nuevo, llamado á
perfeccionarse y engrandecerse por la
ciencia para llegar un dia á ser uno de
los agentes más poderosos que habria n
de influir en la vida social, requerid
que hombres instruidos estuviesen en -
cargados de él, y al efecto decretó qu e
un cuerpo especial se constituyera, in-
gresando en él por rigoroso exáme n
de oposicion .

De este modo el Cuerpo de Telégra-
fos fué creado y compuesto de un per-
sonal inteligente, eminentemente ínte-
gro, de fuerza poderosa, porque l a
instruccion y la honradez son las do s
grandes palancas del progreso social .

Hemos visto con tristeza el emple o
que se ha hecho de esta fuerza durante
quince años en el servicio de las línea s
telegráficas . El personal, de su solo y
propio instinto, ha hecho los mayore s
esfuerzos en bien de la Telegrafía ,
tanto en la construccion de líneas com o
en el establecimiento de estaciones te-
legráficas, tanto en el interior como en

nuestras posesiones de Ultramar, tanto
en tiempo de paz como en la guerra .
Pero no obstante su celo, sus esfuerzos ,
su fidelidad al poder constituido, ha
tenido siempre que luchar contra resis-
tencias morales que lentamente ha n
minado su valor y su energía . En ma-
teria de perfeccionamientos técnicos ,
especialmente, ha sido, como por efec-
to de una voluntad inflexible, relegad o
á la impotencia y á la esterilidad . Los
espíritus vulgares criticaron siempre
en él su deseo de valer y preponde-
rancia, sin comprender que los senti-
mientos elevados, do quiera que ello s
emanen, son la mayor garantía de los
intereses confiados . La falta cometida
con este personal ha sido bien funesta a l
desarrollo de la Telegrafía en España .

Al ingresar en el Cuerpo, todos he-
mos estado sobrescitados; las imagi-
naciones inflamadas de placer ante la
perspectiva que se nos presentaba, tra-
zada por la naturaleza misma de las
cosas ; todos nos disponiamos á em-
prender grandes trabajos ; cada cual s e
sentia lleno de ardor y de celo, y todo s
fundaban grandes y legítimas esperan -
zas en el porvenir . Pero ¡oh desenga-
ño! la obra ha engrandecido, cierto ,
pero de una manera raquítica y pobre .
Para crear un servicio telegráfico, segu-
ro, estable y fecundo, casi todo está
por hacer : el personal ha disminuido y
con él, aquellas fuerzas, tan vivas en-
tonces, es posible se hayan perdido ,
como se pierden sobre sus tallos los
granos generosos que pudiendo produ-
cir frutos útiles á todos, una mano in -
hábil no supo jamás aprovechar .

¿Qué manos fueron estas? No lo sa-
bemos ni lo queremos saber; pero las
consideraciones precedentes nos de-
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muestran cuán necesario es confiar el

1

vado á cabo, fué la del cierre del es -

servicio de Telégrafos á una Direccion calafon . Esto fué cerrar la puerta al

técnica .

	

medro personal, debido á la influenci a

Este interés existe en todo tiempo ; y á la intriga ; esto fué la tranquilidad

existe sobre todo en esta primera fase de conciencia para el Ministro y par a

de la creacion de la Telegrafía eléctri- el Director general, y de ánimo para e l

ca, fase en la que los procedimientos Cuerpo entero .
empleados, no obstante la admiracion En nuestro concepto, es un gra n
que su novedad nos causa, no son más bien para el servicio desembarazar a l

que el primer embrion de los medios jefe superior del Cuerpo de ese asalt o

de que se dispondrá un dia ; fase en la perpétuo de pretendientes .
que los problemas técnicos surgen á ¿No se está fuera del ataque, de estas
cada instante y en la que cada resolu- influencias cuando hay necesidad d e
cion adoptada pone en juego inmensos oir el parecer de un consejo?
intereses .

	

El gobierno rendiria un gran bien a l
La política, que todo lo absorbe, so- servicio y al personal, creando este Con -

metiendo á su influencia la ciencia y el sejo en la forma que hemos dicho : per -
saber humano, ha hecho se mire este manente, encargado de legislar sobr e
punto con la mayor indiferencia . Para todas las cuestiones técnicas y de per -
ella basta ó es suficiente que el hom- sonal que se sometieran á su exámen .
bre puesto al frente de la Direccion de Dominado por un alto sentimient o
Telégrafos sepa que estos existen con de justicia, tan fácil de encontrar en
tal que siga la marcha que ella le in- el carácter español, formularia sus pro -
dique .

	

posiciones y las someteria con su die -
Esto es una aberracion, que el tiem- támen á la aprobacion del director ge-

po y solo él se .encargará de destruir . peral, quien, salvo excepcion, acor-
Pero, entre tanto, el mal continúa, y el f daría .
único modo de estirparle, siguiendo la La institucion de este consejo seri a
senda de tan dañosa como inevitable la salvaguardia de los derechos de cad a
teoría, es nombrar al inspector más an- uno , y por esto mismo la más firm e
tiguo, ó al que elija el Ministro, sub- garantía del celo y adhesion del perso-
director general del Cuerpo, Vice-pre- nal á los poderes constituidos .
sidente nato de una junta ó Consejo fa- Esperamos, hoy que se trata de intro-
cultativo, compuesto de los demás ins- ducir, segun se anuncia, grandes refor-
pectores y subinspectores residentes en mas en el servicio, que el Excmo . se-
Madrid, del que seria presidente el Di- ñor ministro de la Gobernacion no deja -
rector general .

	

rá de fijarse en lo que proponemos ; aten-
Este subdirector sustituiria en casos der debidamente á los adelantos y mejo-

de ausencia al Director general, y el ras que en bien del servicio proponga n
Consejo resolvería todos los asuntos de los individuos del Cuerpo para estimu-
carácter técnico y del personal .

	

larlos al estudio, y garantizar al personal ,
Todos sabemos que una de las re- que será respetado y defendido de cual -

formas más importantes que se han lle- , quier ataque, debido á influencias ex=
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trafias y á veces mezquinas ; son dispo-
siciones que solo reconocimiento y ho-
nor producen al que las adopta y or-
dena.

SECCION DE TELÉGRAFOS .

DE LA PARTICIPACION DE LA MUJER
EN EL SERVICIO TELEGRÁFICO .

A medida que las reducciones sucesivas d e
las tarifas tienden á disminuir de más en más
el producto medio de los despachos, las ad-
ministraciones se han visto obligadas á bus-
car medios que, á la vez que garantizan lo s
intereses del público, fuesen de naturaleza ta l
que hiciesen menos onerosos los gastos d e
explotacion .

Bajo este punto de vista no dejan de tene r
interés los resultados obtenidos con la parti-
cipacion de la mujer en el servicio telegrá-
fico en las administraciones que han sido lla-
madas á concurso . Aunque no tenemos toda-
vía datos positivos de todas las nacione s
adheridas al convenio internacional de París ,
revisado, hemos recibido sobre este asunt o
de la mayor parte de las administracione s
datos suficientes para desde hoy tratar esta
cuestion de una manera casi completa .

Las administraciones . telegráficas , segu n
el empleo de la mujer, pueden ser clasificada s
en cuatro categorías diferentes .

En la primera no se admite é la muje r
para ninguna clase de servicio .

En la segunda se admite á la mujer com o
auxiliar, siendo miembro de la familia del
empleado y trabajando bajo la responsabili-
dad de aquel .

En la tercera puede la mujer estar encar-
gada de una estacion secundaria (limitada ) .

En la cuarta, en fin, ella toma parte en e l
trabajo de trasmision de las estaciones d e
cualquier naturaleza .

Í .
La primera de estas -categorías comprend e

todavía la mayor parte de las administracio-
nes de Europa ; estas son :` Austria, España ,
Estados Pontificios, Grecia, Paises Bajos, Por -
tugal, Romanía, Serbia, Turquía, estacione s
Indo-Europeas y la compañía Anglo-Medi-
terránea. En ellas el servicio continúa pres-
tándose exclusivamente por los hombres .

-

	

II.
En la segunda categoría están Baviera ,

Bélgica y la Alemania del Norte .
En Baviera y en Bélgica, la participacio n

de la mujer es sumamente reducida . No exis-
te en niguna estacion telegráfica propiamente
dicha, y sí solo en las administraciones d e
Correos combinadas con el Telégrafo, en e l
que el encargado ó jefe está autorizado para
utilizar la ayuda de un miembro de su fami-
lia, sin exclusion del séxo femenino, y en est e
concepto puede emplearse á la mujer com o
auxiliar en el servicio telegráfico .

En la Alemania del Norte, la participacion
de la mujer es un poco más ámplia, en el sen -
tido de que en lugar de estar limitada á ofi-
cinas en las que el servicio telegráfico es un
servicio secundario, halla tambien colocacion
en las oficinas ó estaciones exclusivament e
telegráficas .

El personal de la administracion de la Ale-
mania del Norte se forma, por regla general ,
con antiguos militares . No obstante, desde

.1 .° del año de 1869, en las estaciones de ser -
vicio de dia completo, donde el trabajo n o
necesita la cooperacion constante de un se-
gundo empleado, los encargados están auto -
rizados por ,la administracion para asegurar
el servicio con la ayuda de un miembro adul-
to de su familia, que puede ser su mujer ó s u
hija .

El empleado es el solo que tiene título d e
tal ; él instruye al personal que emplea, y e s
solo responsable, en términos que la admi-
nistracion no interviene en esto más que par a
dar la autorizacion .

Como remuneracion del trabajo de esto s
auxiliares, el encargado de la estacion recibe
mensualmente una indemnizacion de 6 thaler s
(22 fr . 50 c .), hasta 840 trasmisiones al mes .
Pasando de esta cifra, la indemnizacion men-
sual aumenta en 2 thalers (1 fr . 50 c.) po r
cada série suplementaria de 120 despachos .

Siendo esta disposicion de aplicacion muy
reciente, el número de estaciones de este gé-
nero es todavía poco considerable . La admi-
nistracion de la Alemania del Norte, al hace r
constar los resultados satisfactorios produci-
dos por esta combinacion, halla la ventaja d e
no tener más que i0 á 80 thalers de gast o
anual, en lugar de 300 que exigirla por l o
ménos un segundo empleado, ó lo que es l o
mismo, 250 á 300 francos en lagar de 1,10 0
á 1,200 por año .

(Se continuará) .
(Journal telegraflaique) .
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SECCION DE CORREOS.

La última instruccion sobre pliegos ó car-
tas certificados se presta á interpretacione s
que dañan al buen servicio, su rapidez y re-
gularidad en la parte que trata sobre la de-
volucion de sobres .

La instruccion ordena que estos se remita n
á la estacion ó estafeta remitente .» Para no-
sotros la estacion remitente es la estacion ó
estafeta de origen y no la última remitent e
como en algunas secciones se cree, lo cual dá
margen á que los sobres vayan haciendo es -
calas hasta llegar al término de su proceden-
cia, ocasionando un retraso considerable e u
su espedicion y un trabajo centruplicado, é
ímprobo, que viene á aglomerarse sobre lo s
centros y subinspecciones , aumentando l a
confusion, y dando esto ocasiones á estravio s
y demoras inevitables .

En nuestro concepto la instruccion dice :
«remitente» y no de origen, en razon á qu e
hay infinitas localidades que sin ser estafeta s
y sí solo carterías donde nacen certificados ,
y como es su origen realmente la carterí a
-donde nace y no la estafeta á que aquell a
corresponde y la cual es la remitente auto -
rizada, de aquí la razon que la instruccio n
diga, «se remitirán á le remitente» y no á l a
de origen directamente . Mas si estamos equi-
vocados en nuestra apreciacion, y si lo qu e
se quiere es que la de llegada, destino ó tér-
mino, remita á la inmediata, y esta lo envíe
á la próxima principal . y así sucesivamente
hasta que el sobre llegue á su procedenci a
haciendo infinitas escalas , bueno es que ha -
gamos aquí patente que este procedimient o
es enredoso y ocasionado á dilaciones y es-
travíos continuos . En prueba de ello, los que
esto escribimos, ya hemos recibido reclama-
ciones de sobres que se han escalonado en l a
inmediata principal un mes antes, la princi-
pal acusada de demora ha tenido que indica r
que con tal ó cual fecha los enviaría á su
respectiva remitente, y en estas contestacio-
nes y reclamaciones se pasa el tiempo y e l
sobre no llega . Por otra parte, dada esta in -
trincada interpretacion á quién reclamaremo s
un sobre que por ejemplo haya ido desde Car-
tagena ó Coruña, ó viceversa, ¿en qué punto
de recalada estará detenido para reclamarl o
con certeza? Esto es absurdo, y como todo l o
absurdo no nos detendremos en refutarl o
más . Por lo mismo creemos que la Direccion

no puede haber dado á entender se obre así ,
y bueno seria que saliera una aclaracion so-
bre la materia .

Lo lógico es que las estafetas ó principales
de origen y término, se entiendan directa -
mente ; y ya que estamos tratando el asunto ,
lo haremos sobre otro punto que nos parec e
debiera reformarse, en gracia de la brevedad
y eéonomía de lacre, papel y tiempo . Los so-
bres debieran remitirse á cada localidad re-
mitente ó de origen, por meses y de una sol a
vez, y no uno á uno conforme se reciben, l o
cual es embarazoso para el poco personal qu e
hoy existe en las dependencias ; el que ade-
más de cargado con el doble trabajo que an-
tes tenia, aún se recarga y se complica y mul-
tiplica más ese mismo trabajo que antes se
hacia con sencillez y por doble personal dedi-
cado á ello exclusivamente . Y si se quiere
puede crearse un nuevo sistema de «Certifi-
cado de vuelta,» es decir, certificados que
mediante el pago de 4 rs . , además del fran-
queo, pueda recibir el interesado el sobre á
vuelta de correo . Esto sería una mejoría para
la renta .

La práctica nos enseña, y dice : que ningu n
imponente, á excepcion de muy raros, recla-
ma el sobre hasta que vé que no ha tenido
respuesta, y esta seria una prueba evident e
de que no era mala la práctica que se segui a
antes'al no reclamar sobre que no se creyese
útil ú oportuno reclamar . Pero repetimo s
que no nos pareceria mal el envío periódico
mensual de los sobres, y no diaria, como hoy
se ejecuta .

UNO .

MISCELÁNEA.

Parece ser que van á ser propuestos los
telegrafistas, Sres . Baños, para la cruz de
Cárlos III, y Llenderrozas para la de Isabel l a
Católica, así como para las gracias en nombre
de S . A. el Regente al subinspector Sr . Villa -
hermosa .

Segun cartas que hemos recibido de Tunez ,
parece que S . A. el Bey ha firmado última-
mente á favor de la Casa banca española
Montes residente en dicha localidad, la con-
cesion de un ferro-carril que enlace la Go-
leta con Tunez y el Bardo. A este efecto
está organizándose ya la Compañía para
empezar de un momento á otro las obras, que
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estarán bajo la direccion del Sr . D. Federico
de Montes, oficial del cuerpo de Telégrafos ,
español y persona que á una actividad y per-
severancia incansables, reune todas las con-
diciones, por sus estudios científicos, par a
llevar la empresa á feliz término .

Amantes nosotros de enaltecer toda ide a
que tienda al desarrollo de la civilizacion y
del progreso, no podemos ménos de consig-
nar en las columnas de nuestro periódico e l
placer con que hemos recibido la noticia; y
como españoles, nos felicitamos más aun a l
ver que un compañero nuestro hará en s u
dia que la máquina de Stephenson cruce la s
playas agarenas , llevando la vida, el movi-
miento y la riqueza á una comarca privilegia -
da por la Providencia con la fertilidad de s u
suelo y la dulzura de su clima, y en la qu e
existen ya tantos intereses europeos .

Nuestro muy querido amigo Sr . D . Federico
Balart, subsecretario de la Gobernacion, se h a
encargado interinamente de la direccion gene-
ral de Comunicaciones . Estamos seguros de
que el Cuerpo aplaudiria que esa interinida d
se convirtiese en definitiva propiedad .

CORRESPONDENCIA DE LA SEMANA .

Granada•Pitres . D . E. V. —Recibidos 30 rs .
Se remiten con puntualidad todos los números ;
si falta alguno avisar, que se le enviarán e n
seguida .

Palma.—D . F. S.—Recibido trimestre .

Valencia .—D. L . R.—Recibidos 12 rs ., im-
porte hasta Junio inclusive . Queda V . suscrito;
se remiten todos los números correspondien -
tes á Abril . Escribiré á V . en breve .

Almaden .—D . R. R. C .—Queda V. suscrit o
desde 1 .° de Abril ; van los números .

Lora del Rio .—D . I. de L.—Remito el nú-
mero 48 .

Cuenca .—D . A . M.—Recibido trimestre .
Saulúcar de Barrameda .—Activado asun-

to ; en breve se acudirá á los deseos de Vds .
Alcudia . — D. I. S . —Recibida su carta ;

resuelto su asunto como desea . Escribiré y
enviaré lo que pide . Gracias por los detalles .

Rivadesella .—D . G. I .—Se remiten núme-
ros ; escribiré á V Y .

Albacete .—Recibida la atenta de Vds ., en-
terado de su contenido contestaré y me ocu-
paré en breve de todo como Vds desean .

Valencia .—D . R. B .—Recibí importe del
primer trimestre .

Castellar .—D . J . F . I.—Recibido el cuatri-
mestre ; dicho á O . lo que me encarga . Gra-
cias por su eficacia .

Zamora .—D . S. R. de R.—Recibidos lo s
136 rs .

Rioseco .—D . R. G.—Recibido trimestre .
Escorial.—D . C . D.—Recibido primer tri-

mestre .
Coruña .—D . L. U.—Recibida su carta y

letra de 116 rs. Gracias por su diligencia, y
escribiré á V.

Carballino .—D . R. C .—Recibidos los 8 rs .

MADRID : 1870 .

Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23 .

MOVIMIENTO DEL PERSONAL

TRASLACIONES.

CLASES . NOMBRES . PROCEDENCIA . DESTINO .

Oficial . D . Droctoveo Castañon . San Sebastian . Coruña .
Telegrafista . Rafael Sangüesa : Avila . Santander .
Idem . Florencio Rodriguez . Santander . Avila .
Idem . Juan Rijosa . Santander . Ávila .
Idem . Bernardo Fariñas . Ávila .

_ea

Badajoz .

_e
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